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INTRODUCCION

De los míl millones de trabajadores existentes en

el mundo, aproximadamente más de seiscientos millo-
nes se ocupan de faenas agrícolas, rebasando el 80
por 100 en algunoa países hispanoamericanos.

Urge cada vez más conseguir la cantidad de pro-

ductos necesarios para sostener una población cons-
tantemente creciente en número y necesidadea (1).
Según el informe de la Comísión de la ONU para
América Latína, «la producción por persona activa
es dos veces más débil en la agricultura que en otros
sectores del desenvolvimiento económicou. Los cálcu-
los de la CEFAL índican que en esos países, durante
los próximos quince años, se necesitará producir ali-
mentos en una cifra superior al 120 por 100 de los que
hoy se producen. Pero sería absurdo pretender obtener
más alimentos empujando a los trabajadores al campo,

que posee ya un enorme excedente de niano de obra
en latente estado de subempleo llamado a aumentar, al
crecer la población y multiplícarse las máquinas y equí-

pos laborales (2).
El panorama de la realidad agrícola hondureña está

situado dentro del marco general descrito, aun cuan-
do presente determinadas características propias que
son fundamentales para que la proyectada Reforma
Agraría se base en la enseñanza agrícola y se realice

c tomando modalidades diferentes o siguiendo proce-
dimientos diversos de país a país y aun de región a
regíón dentro del mismo país» : abundantes tierras pú-
blicas y estensas áreas cultivablcs de escasa densidad

demogrí^fica, poco incentivo de los campesinos para

introducir mejoras en sus explotaciones, un crecímien-

to más rápido de la poblacíón, baja productividad,
etcétera. Contemplado en un estudio anterior al plan-
teamiento de la Reforma Agraria presenta síete zonas

agrícolas más o menos definidas (3). Pero cpara com-

prender bien las causas que han dado por resultado
la situación actual de la producción agrícola es con-
venieute distinguir en la agricultura tres tipos que

interesan mayor o menormente a nuestro estudio y

cuyo medio económico, técnico, social y cultural di-

fiere considerablemente :

A) Agricultura de Subsistencia, cuyos productos

pincipales (maíz, frijoles, maicillo, plátanos, tubércu-

(1) El aumento anual de población, en el Economic
Survey of Latin América, se cífra en un 25 por 1.000.

(2) Para Hispanoamérica se estíma necesario elevar
veinte veces esas máquinas y equipos labores.

(,i) WI6E, HARRY y ZACARÍAS, C.: Posibilidad2s ECO-
n^^nicas de Honduras. Ed. 8tica, 49 págs. Tegucigal-
pa, 1959.

los y raíces) constituyen los alimentos príncípales del
pueblo hondureño, y en cuyo cultívo suele practicarse
todavía el tipo de agricultura migratoria, consistente
en cultivar la tierra durante dos o tres años y aban-
donarla luego para volver a explotarla nuevamente
cuando haya crecido el matorral ; se caracteriza por
los bajos rendimientos y porque los buenos o malos
precios tienen poca influencía en la produccíón.

B) Agricultura Comercial de Nacionales, cuyos pro-
ductos principales (café, arroz, caña, tabaco y algo-
dón) están destinados a la obtención de ingresos mo-
netarios y se han visto estimulados estos úitimos años
por los buenos precios y la concesíón de créditos.

C) Agricultura Comercíal de Extranjeros, que eo-
menzó a primeros del siglo actual con la llegada de
las compañías bananeras y Supuso una nueva etapa ca-
racterizada por la posesión de una organizacíón efl-
cíente que coordina la produccíón desde la planta-
ción hasta que la fruta está en manos del conaumidor
y casí no reporta ningún beneflcio a la economía na-
cional (4).

Partíendo de esos conocimientos, ratíflcados por las
investigaciones personales realizadas durante todo el
año próximo pasado, consideramos que Iionduras es
un país eminentemente agrícola. En el primer típo de
agricultura, que es el predominante o propiamente na-
cional, la ignorancia, la rutina y la poca cooperacíón
constituyen la causa princípal de su lamentable esta-
do. La tierra y el trabajo humano son clos dos facto-
res económicos predomínantes de la produccíón», y
su nota esencial está en «la falta de evolución téc-
nica» ( 5). A las mismas conclusiones se Ilega anali-
zando e interpretando los datos estadísticos proceden-
tes de las investigaciones realizadas por técnicos de
OEA y diversos Comités que integraron la Comisión
de Reforma Agraria, a los cuales fué encomendada la
realización de un c estudio laborioso» (6).

Resumiendo, «el mayor o menor provecho que se
obtenga de los recursos naturales dependerá, en últí-
ma instancía, de la energía, inteligencia y capacita-
ción profesional de los campesinos». Y con miras a
couocer bien el estado de la euseñanza agrícola con-

(4) CONSEJO NACIONAL DE ECONOMÍA : El Desarrollo

Econúmico de Honduras, Análisis de1 Sector AOropecua-
rio (trabajo en cíclostil). Págs. 8-24. Tegucigalpa, abril
de 1959.

(5) ALBERO GOTOR, BENITO: ASpeetO AqTiCOla de la
Econo^nia Hond2crer^a (trece páginas). Villa Ahumada
(Danlí) Mul. SCILE.

( 6) Entre l:zs investigacíones y los estudios funda-
mentales en que participamos como mfembro del Co-
mité dc Educación, figuran : la cooperacibn en la pre-
paración y formulacion de encuestas en las zonas re-
preacntativas Sefialadas.
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sideramos conveniente analizarla, por separado, en
cada uno de los establecimientos u organismos docen-
tes que funcionan en el país.

LAS ESCUELAS PRIMARL^S RURALES

Las escuelas primarias rurales, o, hablando con más
propiedad, situadas en zonas cuyos habitantes viven
príncípalmente de los trabajos agrícolas, han sído, son
y seguirán siendo durante mucho tiempo las institu-
cíones docentes fundamentales o preparatorias y las
más generalizadas de cuantas tienen a su cargo la
educación del pueblo y la enseñanza agrícola.

Los planes y programas de estudios para la educa-
eión primaria rural fueron aprobados por Acuerdo nŭ-
mero 1.824, de 18 de abril de 1951. Señalan a esas
escuelas primarias, entre otros, el ambícioso objetivo
de «capacitar para la vida del trabajo y el cultivo dei
sentimíento económico». Incluyen las enseñanzas agrí-
colas dentro de la denominada «Educación Manuab>
y la estructuran a base de unidades didácticas, dis-
tinguiendo dos aspectos y señalando un tiempo de-
terminado para cada grado y sexo (7) :

1. Trabajos agrícolas: Jardinería, horticultura, avi-
cultura y apicultura, arboricultura (tres horas sema-
nales para mujeres, en cada uno de los tres grados
preceptivos, y ninguna para varones).

2. Economía rural : Práctica agropecuaria ; hortí-
cultura, arboricultura, prados ; ganadería ; apiavicul-
tura; jardinería; nociones de patologia animal y ve-
getal y nociones de veterinaria (seis horas semanales
para el primer grado y diez horas semanales en cada
uno de los otros dos, sólo para varones>.

La ensefianza de los trabajos agrícolas cdebe com-
prender actividades de carácter práctico relacionadas
con las ciencias naturales», y pretende que sean un
excelente medio para que el maestro estudie la perso-
nalidad de los alumnos en sus reacciones espontá-
neas, especialmente interoses, aptitudes y vocaciones.
Los contenidos, actividades y rendimientos del progra-
ma persiguen los síguientes objetivos:

1. Desarrollo en los alumnos del interés y carifio
por el cultivo de la tíerra.

2. Cultívar en ellos hábitos de trabajo y coope-
ración.

3. Afianzar los conocimientos adquiridos en los
otros ramos del programa.

4. Despertar el interés, el sentimiento de admira-
ción por lo bello.

5. Mejorar la salud y elevar el standard de vida.
Respecto a las actividades agrícolas se indican las

siguientes sugerencias :

1. Aprovechar todo espacio de tierra laborable para
el cultivo del jardin, huerto escolar y cuidado de ani-
males domésticos.

2. Efectuar visitas de estudios a jardines, a paseos
públicos, quintas o fincas a fin de observar las diver-
sas labores de cultivo.

3. Estímular el ínterés de los alumnos por lo eco-
nómico asociándolo a lo productivo.

4. Todos deben participar en las actividades agrí-
colas : los de los grados primero y segundo, en pe-
queñas labores, a fln de habituarles progresivamente
a realizar trabajos de mayor esfuerzo y responsabili-
dad, y los del grupo superfor, en cooperativas o ac-
tividades que les permitan apreciar las ventajas del

(7) Planes y pro,qranzas de estudios para l¢ educa-
ción prtimaría rural. Imprenta Cultural (tercera reim-
presión). Pág. 4. Comayagua, 1953.
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esfuerzo colectivo. Los contenidos de otros trabajos
agricolas van integrados en los programas de la asig-
natura de Educación para el Hogar y tienden a fa-
vorecer la adaptacíón a las labores domésticas, prepa-
rando para la elaboración de comidas, encurtidos, con-
servación de frutas, etc., con los productos obtenidos
de la hortaliza y huerto escolar (8).

La enseñanza de la Economía Rural pretende
«orientar y preparar a los futuros campesinos para
las actividades propias del medio y para el perfeccio-
namiento de las formas de trabajo». Los contenidos
y las actividades de este programa persiguen los si-
guientes objetivos:

1. Mejorar la salud y el standard de vida.
2. Desarrollar en los alumnos el interés y el cariño

por el cultivo de la tierra.
3. Cultívar en ellos el hábito de trabajo y coope-

ración.
4. Enseñar, de una manera práctica, los elementos

de las técnicas de producción agropecuaria de acuerdo

con la economía de la región.

5. Demostrar la manera de organizar pequeiias in-
dustrias y emplear los mejores métodos para lograr el
aprovechamiento y conservación de los recursos na-
turales que han de contribuir al prrogreso de la eco-
nomía nacional.

Respecto a las actividades agrícolas se indican las
siguientes sugerencias :

1. Aprovechar todo espacio de tierra laborable para
el cultivo de un jardín, huerto escolar y cuidado de
animales domésticos.

2. Efectuar visitas de estudio a jardines, a paseos
públicos, quintas o fincas a fin de observar las dife-
rentes ]abores de cultivo.

3. Estimular el ínterés de los alumnos por lo eco-
nómico, asociándolo a lo productivo.

4. Todos deben participar en las actividades agrí-
colas : los del primer grado, en pequeñas labores, a
fln de habituarlos progresivamente a realizar trabajos
de mayor esfuerzo y responsabilidad, y los del segundo
y tercer grados, en labores, cooperativas o trabajos
que les permitán apreciar las ventajas del esfuerzo
colectivo (9).

Como puede apreciarse, los planes y programas de
estudio para ]a educación primaria rural presentan,
junto con algunos méritos didácticos considerables,
notables defectos respecto a la enseñanza agrícola.
E1 primer gran defecto está en establecer únicamen-

te tres grados o cursos de escolaridad obligatoria. Para

subsanar ese defecto es necesaria la formulación pro-

visional de un nuevo plan de estudios que abarque
los mismos grados que la educación urbana e incluso

que la extienda a la enseffanza prevocacional agríco-
la, contemplada ya en la Constitución de la Repíl-
blica.

El segundo gran defecto está en proyectar exclusi-
vamente las enseiianzas agrícolas a la educación ma-
nual Para subsanar ese defecto es necesario valorar
más la enseñanza agrícola respecto a la educación
intelectual y, por tanto, incluirla dentro de las cien-
cias naturales, cuyas ideas madres son base de los
trabajos agrícolas racionalmente efectuados en los
cuatro primeros grados.

E1 tercer gran defecto está en dividir esas enseñan-
zas en lo que llaman cTrabajos agrícolas» y«Econo-
mía Rural», que son preceptivos para las mujeres y
los varones, respectivamente. Para subsanar ese de-

(8) Planes y 7^ropramas de estudio para la educ¢ción
prinzaria rural. Cita lo anteriormente. Pá,gs. 131-132

(9) Planes 7/ programas de estudia para la educación
primaria rural. Cítado anteriormente. Pág, 149.
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fecto es necesario integrar los dos aspectos de la mis-
ma enset5anza agrícola (el técnico y el económico),
unificando contenidos, actividades y rendimientos en
un programa especial preceptivo durante los dos úl-

timos grados.
Juntamente con esos tres grandes defectos, pueden

atribuirse: la artificialidad del plan docente, que está
estructurado a base de unidades didácticas y no de
un calendarío de labores agrícolas locales ; la inade-
cuación a la capacidad discente de los escolarea, quie-
nes no suelen estar en condiciones de asimilar las
enseñanzas en los tres primeros grados; el conceder
poca importancia a la comparación y a la crítica, las

cuales son medios indispensables para «el mejora-
miento del nivel de vida de la población»; el no pre-
cisar la utílízación racional de bibliotecas, proyeccio-
nes cinematográficas, emisiones radiofónicas, herra-
mientas agrícolas, semillas selectas y otros factores
cotxtribuyentes «a una mayor producción y a un mayor
consumo» ; el no recomendar al aprovechamiento de
algunas instituciones pedagógicas, de organizaciones
extraescolares y culturales que constituyen un instru-
mento de incalculable valor para la formación de los
hombres y pat•a la difusión de la cultura, la promo-
ción del sistema cooperativista, la cooperación téc-
nica, la transformación de los métodos de cultivo y
otros objetivos señalados en el planteamiento de la
reforma agraria.

Por otr•a parte, es evidente que esos planes y pro-
gx•amas son, de hecho, una copia de los chilenos, sin
adaptar a las propias circunstancías del país, así como
que carecen de ellos un considerable número de es-

cttelas y que se publicaron con fecha anterior a la
promulgación de la Constitución de la República. Ade-
más, en realidad, c no sirven para despertar en el nitio
la vocación por la Agricultura, ni tratan de dígnificar
esta actividad ni forman en el futuro agricultor el
interés por las nuevas técnicas» (10).

En consecuencia, teniendo presente el elevado por-
centaje de analfabetos existente entre los campesinos,
el gran nitmero de nitios de edad escolar que no están
matriculados en la clase, la deserción anual de esco-
lares y otros datos, puede afirmarse que la ensefianza
agricola pxroporcionada por las escuelas primarias ru-

rales es prácticamente ineficaz (11). Si se quiere que
sea factor de la proyectada Reforma Agraria es abso-
lutamente necesario que los planes y los programas
respondan «a las esperanzas y necesidades de la socie-
dad y al mismo tiempo sean proporcionados a la ca-
pacidad de los alumnos para comprender y asimi-
lar conocimientos en las diversas etapas de su des-
arrollo (12).

LAS ESCUELAS NORMALES RURALES

La base filosófica que guía las escuelas normales ru-
rales de Honduras, donde se cursan estudios en plan
de internado y disfrutando de becas estatales, des-
cansa en el principio de que la educación debe esta-
blecer las adecuadas diferencias individuales. Los ob-
jetivos, contenidos y actividades se han planeado de

(10) (.;ONSE.70 NACIONAL DE ^:CONOMÍA : ^bl'a Cltada.
Págs. 76-77.

(11) Así han resultado incluso :]a, cscucla primaria
creada por el MaeStro e Ingeniero Agrónomo Pompílio
Ortega, en Coyocutena (Comayagua); las scis escuelas
rurales modelo creadas recíentemente con el prop651to
de servir de centro de orlentación a las demás, etc.

(1`Z) TRABA,70 ANÓNIMO : YTO)/CCtOS dC 1'C71t,Si^Tl Q/ dC a17L-

pliación de los ^lanes de estndio. «RevistrL Analftica de
Educación.» IInesco. Vol. X, núms. 4-5. Pág. 13. París,
abril-mayo de 1958.
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manera que el aprendizaje vaya a mano con la cam-
prensión y aplicación (13).

La capacitación agrícola del maestro forma parte
de la que se llama ceducación técnico-manual», y está
expresada con la denominación de «educación agrope-
cuaria». En la distribución de las horas semanales se
dedican : ocho, para los varones y cuatro para las
señoritas, en el primer curso ; siete para los varones
y cuatro para las señoritas, en el segundo curso ; cinco
para los varones y tres para las señoritas, en el ter-
cer curso, y seis para los varones y cuatro para las
señorítas, en el cuarto curso. Los programas de esa
materia fueron revisados y acondicionados para que
llenaran los requisitos de estudio que se consíderan
apropiados en la preparación del futuro maestro ru-
ral. Entre sus objetivos figuran:

1. Dar a los estudiantes conocimientos básícos y
desarrollar destrezas y habilidades en los diferentes
aspectos de la educación agropecuaria, para que pue-
dan participar en el mejoramiento de las comunidades
donde laboren y lograr una mejor enseñanza de esta
materia en las escuelas rurales.

2. Dar a los estudiantes el siguiente entrena-
miento:

a) En la enseñanza agropecuaria para escuelas pri-

marias rurales.

b) En técnicas de planeamiento de trabajo.

c) En aplicaciótx de conocimientos, destrezas y ha-
bilidades en las comunidades rurales.

3. Desarrollar una apreciación de los valores eco-
nómicos y nutriciones que reaultan de las buenas
prácticas agropecuarias (14).

En el programa de educacíón agropecuaria para va-
rones seguido, el primer curso se destina a horti-

cultura, distinguiendo entre huerto de legumbres y
huerto frutal. El segundo curso ae destina a cultivos
extensivos y apícultura. El tercer curso se destina
a ganadería. El cuarto curso se dedica a repasos, a ex-
perimentos, a preparar a los alumnos en el planea-
miento de elecciones o a la interpretación y aplicacíón
de pasos de la enseñanza (preparacíón, presentación,

participacíón y evaluación), llegando al planeamíento
de proyectos y a la utílizacíón de esos conocimientos

en la «educación fundamental» en las escuelas prima-
t•ias demostrativas y en trabajos con la comunidad. En
todos los cursos está especiflcado el temario que debe

desarrollarse mensualmente, pero el profesor cuenta

con la flexibilídad de esos períodos de tiempo cuando
lo estimare conveníente. Análogo criterio se sigue
respecto a la educación agropecuaria para sefioritas,
con ligeras variantes (15).

Por otra parte, en el programa de Técnica y Prác-
tica de Enseñanza, que es «factor medular dentro de
un plan de formación de maestros», ambas ramas es-
t:ín en estrecha relación y se plasman también en
tres columnas: objetivos, contenídos •y actividades.
La práctica doceute se inicia en el tercer curso con
observacíones y participación en la escuela demos-
trativa ane^a, de acuerdo con los conocimientos que
se van adquiriendo. En el cuarto curso la práctica se

divide en tres etapas v da cabida pleua a las ense-
tixan^as agropecuarias, Entrc los objetivos asignados
a estas clases figuran :

1. Dar entrenamiento en la técnica de enaeñanza
para que puedan aplicarla con relativa segurídad y
eficacia.

(13) Plane^ y 7^roryra^nras q^ara las EseTeelas Normales
Rurales, Ed. SCIDE. Tomo I. Prefacío. 1958. Tegucígalpa.

( 14) Plan dc estlcdi.os y proqralnas cEtados. Pág. 141.
(15) Plan de estudios y progranras citados. Págs. 142-

169.
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2. Capacitar a los alumnos en la aplicación y buen
uso del material didáctico.

3. Familiarizarse en el trato y orientación de los
niños.

4. Desarrollar el espíritu de inicíativa y respon-
sabilidad en el futuro maestro.

b. Despertar en los futuros maestros el ansia de
renovación y superación profesional en su práctíca
docente (16).

La práctica se hace en escuelas primarias demos-
trativas anexas y en otras escuelas públicas afiliadas
a las escuelas normales. Comienza con observaciones,
después siguen participaciones, y por fln, en el último
año, se intensiflca la enseñanza haciendo que los alum-
nos asuman una responsabilidad total. El alumno
normalista enseña a los niños y desarrolla proyectos
con la comunidad bajo la cuidadosa y constante co-
operación del maestro del grado y del profesor de
técnica. Le ayudan los técnicos del SCIDE y le pres-
tan también su colaboración el Servicío de Extensión
Agrícola, el Servicío Socíal, el Servicio Nacional de
Alimentacibn del Níño y otros organismos.

Actualmente funcionan tres escuelas normales ru-
rales : la de Villa Ahumada (Danlí), para señoritas ;
la de El Edén (Comayagua), para varones, y la de
San Francísco (Atlántída), para alumnos de ambos
sexos. En esta última escuela, debído a que no existe
duplicídad de profesorado ni de horario, en vez de
atender al establecímiento de las pretendídas diferen-
cías índividuales, se practica la coeducación y se
sigue únícamente el programa de varones para ambos
sexos. A este programa, que es el más completo, ade-
más de la falta de estructura orgánica (maniflesta en
el hecho de que se interrumpa la enseñanza de un
tema para dar cabída a otro) y de temas referente
a su metodología, pueden atribuírsele los siguientes
defectos: demasiada extensión con respecto a las
horas de clase señaladas, especialmente en ]as de
carácter práctico ; inadecuación de aigunos temas,
como el titulado aPreparación de un programa com-
pleto de huertos escolares», etc. (en el primer curao) ;
repetícíón del tema sobre el suelo ; inclusión de temas

que no responden a las exígencias nacionales (en el
segundo curso) ; inclusión de temas que responden
a actívídades no realizadas en ei país (en el tercer
curso) ; repeticíón de cuestiones tratadas incluso en
otras materías y de carácter elemental, etc. (en el
cuarto curso). EI aprendlzaje tropieza con el gran
inconveniente de la falta de libros de texto y manuales
de consulta. Estas y otras razones ímpulsaron el pro-
yecto de reforma conocido con el nombre de «Plan
Básico», que trascenderá en la enseñanza agrícola
a partir del año 1962, y para cuya orientación fué
soiicítada nuestra colaboración por el Director general

de Enseñanza Media, a quien corresponde la respon-
sabilidad ínmediata superior (17).

LA ESCUELA GRANJA DEMOSTRATIVA

En el nivel de enseñanza agrícola que pudíéramos
llamar vocacíonal o de tipo medio laboral, el país
cuenta con una Escuela Granja Demostratíva que
funciona en Catacamas (Olancho), en régimen de
pensionado gratuito.

Fué fundada en 1958 y estuvo dos atlos bajo la
dependencia del Mínisterio de Recursos Naturales.
Actualmente la tiene a su cargo el Ministerio de
Educacíón, pero la adminfstración y orientación se
ha confiado al SCIDE. El alumnado, el día de nuestra

(16) Plan de estudios y propramas citados. Pága. ^22-
227.
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última visita, ascendía a noventa y nueve (treinta y
ocho en primer curso, treinta y seis en segundo y vein-
ticinco en tercer curso) ; suele ingresar a una edad que

oscila entre los catorce y diecinueve años, y se selec-
ciona a base de los collocimientos adquiridos durante
los seis grados de la escolaridad primaria. Los super-
visores de educacíón y los agentes de STICA eligen
los precandidatos, pero como en las zonas rurales
sólo suelen estar establecidos tres grados, encuentran
grandes dificultades. Y como la enseñanza primaria
es deflciente, muchos de esos precandidatos no logran
aprobar el examen de ingreso preceptivo.

El plan de estudio vigente dura tres años y no
puede seguirse bien por la díflcultad anteriormente
aludida, que obliga al empleo del primer año repasar
los conocimientos de la escolaridad prímaria, Se reco-
noce que son excesivas sus exígencias y la falta de
suficiente competencía cultural o pedagógica del pro-

fesol•ado (doce miembros), en cuyos cuadros hay algu-
nos ex alumnos de la propia escuela, maestros rurales
y egresados de la Escuela Agrícola Panamericana. Los
alumnos tíenen que atender al trabajo productivo, lo
cual impone incluso la supresión de las clases en las
épocas de recolección. Para realizar el referído plan
de estudios, la escuela cuenta con wia reducida bíblio-
teca, cuyos libros están escritos en inglés, generalmente,
y no son asequibles a la capacidad de los alumnos.
Dispone de unas 250 manzanas (unas 175 hectáreas)
de tierra y de modernos ediflcios e ínstalaciones. Fal-
tan locales para dormitorios, maquinaria agrícola,
libros de textos y otros medios necesarios. El presu-
puesto anual alcanza la cifra de 250.000 libras (7.500.000
pesetas), y, demás, se obtienen íngresos de productos
vendidos. La administracíón no lleva contabilidad frac-
cionada para determinar los costos de los productos
y de los proyectos. El costo por alumno egresado viene
a ser de 9.000 libras (27.000 pesetas). Pero lo peor es
que «sólo un 40 por 100 de esos alumnos se están dedi-
cando a la agricultura, aproximadamente» (18).

LA ESCUELA AGRICOLA PANAMERICANA

En el último nível de la enseñanza agrícola formal
se encuentra la Escuela Agrícola Panamericana, que
está emplazada en el Valle del Zamorano. Es de ca-
rácter autónomo y se propone ofrecer cel mejor entre-
namiento académíco en agricultura, dentro de los
límítes permitidos por el trabajo de campo», sin pro-
seguir «la producción masiva de técnicos agrícolas».

Funciona el régimen de internado gratuito, cuenta
con buen profesorado para desarrollar los planes y
programas, se han establecído los departamentos de
Horticultura, que consta de varias divisiones (Horta-
lízas, Manejo de Semilleros, Frutales y Propagación,
Plantas Ornamentales, Control de Plagas y Enfer-
medades) ; Agronomía, que consta de varias divisiones
(Cultivos de Campo, Mecánica Agrícola, Economía
Agrícola y Silvicultura) ; Ganadería, que consta de
varios departamentos o secciones (Manufactura
de Productos Lácteos para arreglo y Conservación de
Carne, Veterinaria, cerdos, caballos, preparación de
concentrados, almacenaje de Granos y Alimentos y
Aves) ; Ciencias, que ofrece cursos de Biología, Botá-
nica Sistemática, Matemática Agrícola, Suelos, Ferti-

(17) Todas las consideracíones de carácter crítico las
basamos príncípalmente en observacíones realízadas du-
rante nuestras vísítas a díchas escuelas y en la opiníón
del profesorado encargado de la matería que fué entre-
vístado.

(18) Todas las consideraciones de carácter crítico las
basamos en las observacíones realízadas durantc dos vi-
sítas y la opiníón del profesorado que fué entrevistado.
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lidad de Suelos, Economía Agrícola, An^tlisis de Suelos
y Plantas, etc. ; Educación Física, etc. También cuen-
ta con una buena Biblioteca de más de 100.000 volú-
menes, la mayoría de los cuales fueron escritos en

inglés, que están aumentando constantemente por

contar con presupuesto propio.
A nuestro entender, la insuficiericia de los recursos

financieros disponibles obliga, de hecho, a prestar
demasiada atención al trabajo productivo empleando
gran parte del tiempo que requerirían los estudios
teóricos y técnicos. Por ello, si bien es justo reconocer
que ha prestado ya y está prestando un valioso servi-
cio al país, no lo es menos que resulta insuficiente el
número de hondurefios que reciben sus enseñanzas
y la formación profesional para que puedan cubrise
bien los puestos claves de la Reforma Agraria (19).

dios utilizados para la consecución de sus objetivos
figuran: cai•teles, libros, hojas dívulgadoras y de pro-
paganda, emisiones radiofónicas, charlas y demostra-
ciones. Estas consisten en cintroducir objetivamente
una práctica dando a los campesinos oportunidad de
oír, ver y tomar participación». Tambíén se apoyan

en los Clubs 4S y en Asociaciones de agricultores,
que están fomentando, cuyo objetivo primordial es
la «orientación técnica-económica de proyectos agro-

pecuarios».
A nuestro entender, el número de agencias resulta

todavia insuficíente para poder efectuar una labor
masiva que repercuta en la Reforma Agraria y las
malas vías de comunicación, juntamente con la incul-
tura de los campesinos, dificultan mucho la labor de
los agentes (20).

CONCLUSION

EL SERVICIO DE EXTENSION AGRICOLA

El Servicio de Extensión Agrícola constituye un or-

ganismo docente que tiene a su cargo, casi exclusi-
vamente, la que suele llamarse censeñanza agrícola
informal».

Es de carácter cooperativo con los Estados Unidos
y funcíona como una dependencia del Ministerio de
Recursos Naturales. Tiene asignada la importante
misión de asistencia técnica al campesino y cuenta
ya con numerosas agencias comarcales, que constitu-
yen su base fundamental y están encargadas de rea-
lizar múltíples cometidos divulgadores. Entre los me-

(19) Todas las consideracíones de carácter crítico las
basamos en las obsetvaciones realizadas en visitas men-
suales durante todo el año próximo pasado, en la opi-
nión de algunos profesores que han tenido o tienen a
su cargo las princípales materias docentes y en las ma-
nifestaciones de los alumnos que entrevistamos.

Tras lo expuesto, llegamos a la conclusión de que la
ensefianza agrícola en Honduras no ha alcanzado el
estado deseable en ninguno de sus niveles.

Sin exnbargo, justo es reconocer que se halla muy
por encima de otros países, incluso del nuestro, en el
aspecto normal o referente a la formación del Magis-
terio. Y, por consiguiente, puede esperarse con ver-
dadero optimismo la pronta mejora del aspecto pri-
mario, mayormente si tenemos presentes las facilida-
des existentes para el establecimiento de huertos y bos-
ques escolares (21).

(20) Todas las consíderacíones de carácter critlco las
basamos en el hecho de que no ha llegado la acción do
los agentes del Servicío de Extensión Agrfcola a muchas
localidades visítadas de los diversos Departamentos y
en las consíderacíones de aAtoridades en la matería ex-
puestas por escrito.

( 21) Para ese establecimiento fundamental creemos
que podría servír de ejemglo para Espafla y excítamos la
reflexíón de las autorídades nacionales responsables.

La preparaeión del ingreso del joven

inadaptado en el internado espeeial
RENCON'I'RE INTERNATIONALE DE LA

AIEJI (FREIBURG-IN-BRISGAU), ALEMANIA

1Sf113EL DIAZ ARIVAL

Doctorr^ en Pedagogía,, psicólogo
Vicesecretaria del L'atronato Naci,onal de Ed^ccación Especial

En una familia en la que se espera un bebé, los
padres preparan, generalmente, el acontecitniento du-
rante varios meses. No solamente tratan de resolver
los problemas materiales, sino que igualmente toman
precauciones de orden psicológico y moral para que

la célula famíliar esté bien dispuesta para acoger un
nuevo miembro. Todos estos preparativos se destinan
a proteger al recién nacido que se ínicia en la vida
para ser rodeado por sus padres y, quizá, por herma-
nas y hermanos. El no conoce desde su partida m^ís

que este medio privilegíado constituído por individuos
de su sangre, unidos por vinculos afectivos.

^,Etl qué condiciones introducimos nosotros en nues-
tros establecimientos a los nitios que nos llegan no

indemnes, shio, por el contrario, marcados ya en su
corta existencia?

Honestamente, cuánto tiempo consagramos, nosotros,

educadores, a la preparación del ingreso de un niño
en el centro, puesto que el níño que nosotros recibi-
mos ha sufrido ya y representamos para él una colec-


